
seleccionadas con gusto seguro y 

versa,ión pocu común, las hizo ser­

vir ¡tenerosamente a la educación 

pública, y merece recordarse la 

Exposición de Arte ]apo.nés, que 

organizó l1ace algunos años· en el 

Palacio de Bellas Artes, Kakemo­

nos y estampas de Korin, Hok~­
sai, Üutamaro, Hiroshigué y o'tros 

grandes maestros del Japón, tapi­

ces, cerámicas y otros objetos de 
1 

arte de precio inestimable revela-

ron, en un conjunto rico y armó-

n1co, toda la · belleza rehnada ·que 

encierra esa gran cultu!a de Oriente. 

«La Revista de Arte~· rinde un 

justo homenaje a la inemoria de 

este sspíritu de !!!elección que fué 

la señora Luisa Lynch de Gormaz. 

Su fallecimiento, acaecido en ~1 
presente año, ha marcado una' pér­

dida dolorosa para nuestro am­

biente artÍI!Itico, al cual su vida se 

vinculó íntima~ente como acción 

eficaz y como dignillcante eJem­

plo.- C. H. S. 
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versiones, como esta vez o en Franc­

fort, gran pintor. La pequeña 

Anunciación de Dick Bouts era 

.digna de figurar al lado del mara-

NOTICIARIO EXTRAN .. TERO DE 
ARTES PLASTICAS 

villoso Van Eyck que pertenece 

hoy en día a Mr. Mellon. Con to­

do lal!l perlas de el!lte grupo de cu;¡~.­
dros son el Rubens y lol!l dos Rem­

b~andt. El retrato de .Helene Four­

ment, una de las más ma'gníhcas 

entre las últimas obras del maes­

tro, era una de lu glorias del Er­

mi tagc. La t écnica flexible más 

acariciadora y como dolorida de 

esta época no produjo nunca ni 

aun en la Santa Cecilia .de Berlín 

eemejante prodigio. El ves't :do n~­
gro está p ~ntado con una riqueza 

de mat:ces que Rubens no había 

conocido anteriormente. El exce­

lente estado de coneervación de la 

tela a~menta todavía su 'valor. Es 

INGLATERRA 

La colección Gulbenkian en la 
National Gallery.- «Mr. Gulben­

kian, el conocido coleccionista pari­

siense, ha prestado una parte desus 

numerosos tesoros a la Galería Na­

cional de Londres, donde se nos 

dice que permanecerán expuestos 

hasta hnes del año próximo, en la 

sala X XVIII q.ue les ha sido re­

servada por la dirección. Se ,.e 

allí particu ~armen te un in ara villo­

so retratQ de Van Dyck pintado 

en su vigorosa juventud, un bellí­

simo retratO" de mu;er pertenecien­

te a la época mediana de Frans 

Hals. la brillante « Fete a Ram­

bouillet>, de Fragonard, trozo in6.­

nitamente más importante el que 

posee de aquel- maestro la misma 

National Gallery. dos encantadores 

retratos ingleses del sig'o XVIII 

(Romney y Gainsborough) y un 

atrayente primitivo alemán, la pre­

sentaci6n al templo atribuída y.l 

maestro Willhem de la escuela de 

Colonia. Pero el verdadero éxito 

de la sala XXVIII son, sin ré¡;lica, 

los seis cuadros que provienen del 

Museo del Ermitage». 

«Se sabe que el gobierno l!loviético 

ha vendido una gran parte de las 

obras mael!ltras do ese museo. La· 

mayoría de ellas han sido adquiri­

da!!! por Mr. Andrew Mellon, anti­

guo ministro y embajador en .Lon:­

dres de los El!ltados Unidgs, quien 

·ha formado con ellu el fondo prÍn• 

cipal del museo que abrirá en- poco 

tiempo más en Wal!lhington. Otru 

' han pasado a diversas colecciones 

públicas y privadas de Europa y 

de Améri~a (el Rijhsmul!leun de 

Amsterdam ha tenido su parte): al­

gunal!l hasta han hecho el viaje de ~ 

Leningrado ~ Melbourne, como el 

famol!lo fel!ltÍn ·de Cleopatra del Tié­

polo, que se encuentra hoy en día 

en la Galería Nacional de Aul!ltra~ 
lia. Los cinco cuadros de G. M. 

Gulbenkian no I!IOn de los mál!l me­

diocrea- lejol!l de eso-entre lol!l 

despojos del Ermitage. las dos te­

lal!l de Hubert Robert llamadas por 

error tradicional la Construcción 

de Versalles (se trata de trabajos 

efectuado.!! en el parque, a hnes del 

siglo XVIII) cuentan entre las más. 

finas de este mael!ltro desi~ual que 

es .siempre un amable decorador, 

pero que no se revela sino en raras . . 

Rondín. Monumento al Almirante 
Patricio Lync~. 
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una p1eza como ni el Luvre ni el 

museo de Munich no poseen de 

tanto valor. En Cuanto a los Rem­

brandt, el retrato del Rabino pin­

tado en 1645 se empareja a los 

grandes retratos de esta época de 

de transición, entre los cuales ocu­

pa uno de los mejores lugares. El 

ótro cuatro es de una calidad más 

e.xcepcional aun. Es un retrato del 

hijo del artista, Tito, en traje de 

guerrero antiguo y que llaman Pa­

las-Atenea o Alejandro el Grande 

según }a fantasía de los eruditos. 

Fué pintado' hacia 1657 o 1658 con 

la maes'tría incomprensible que ha­

ce de las obras de los últimos diez 

años de ' Rembrandt enigmas úni­

cos en la historia del arte. La poe­

sía prof\lnda que Ee desl?rende de 

ella, el misterio espitual que se jun­

ta al de la técnica hacen u~a obra 

delante de la cual todo se desmoro­

na y q~e sólo igualan la Betsabé ,Y 

el San Mateo del Luvre. (Trad. de 

«Le Mois» ).-J. L. 

ESTADOS UNIDOS 

Ha sido Nueva York el centro 

más importan te de act'ividad artís­

tica, aunque no puede registrarse 

ningún acontecimiento de impor­

tancia capit~. · 

Una exposición de artistas ame­

ricanos y europeos tuvo lugar en 

el Museo de Arte Moderno, en la 

. cual llamaron la atención artistas 

americanos como Alexander Brook, 

Thomas Ben ton. Glen Colema~ y 

Max Weber; el pintor mexicano 

Siqueiros y cuadros de Renoir , Cé­

zanne, Seurat, Matisse, Derain, , 

Kisling; U trillo, . Chagall, Picasso, 

Pierre Roy y Salvador Dali. 

Galerías temporales del Comité de 
Arte de la Municipalidad de N 14eva 
York.- Estas galerías proporcionan 

a los artistas residentes en la ciu­

dad el espacio necesario para exhi-

bir sus producciones. No se pagan 

allí derechos de ninguna especie y 

cada artista selecciona sus obras. 

Desde la inagurac:ón de'las gale­

rías en el mes de enero, un térmi­

no medio de tres cien tos dólares de 

venta semanal ha sido el reeultado 

positivo de la generosa ini;iativa. 

M r. Ceorge Pearse .Ennis falleció 

el 20 ¿e agosto a consecuen-cia de 

un accidente automovilístico. Mr. 

Ennis {ué presidente de la Socie­

dad Ame;icana de Acuarelistas. 

exhibió con éxito en todas las ciu­

dac!es importantes del país y ha­

bía colaborado con una obra sobre 

los procedimientos de la acuarela 

a la colección de manuales técni­

cos «El modo de hacerlo» (How 

to do it). 

Los frescos ·de }ohn. Carroll.­
Traducimos de «The Studio».­

Una Eerie de fresc~s ha sido · agre­

gada a los muros del Instituto de 

Artes de Detroit. Hace dos años 

Edsel Ford procuró el dinero, cuan­

do Diego Rivera fué comisionado 

y pintó las decoraciones ~exica­

nas; ahora Mr. Ernest Kansler y 

su espesa han hecho posible para 

un artista americano con tribuir a 

la decoración del ~dih.cio. Los nue­

vos frescos son románticos y líri­

cos. Representan la mañana y la 

tarde y, en el «panneau» central. 

el crepúsculo. 

CRONICA MUSICAL 
CHILENA 

Fest ivales Bach y Mozart.-.-Estos 
festivales constaron de tres con­

ciertos organizados por Rosita Re­

l'"nar,?; y el programa com prenJ ía 

obras en qll;e siempre participaba 

el piano, ya sea como solista o bien 

, como parte concertante; Colabora-

ron Ví~tor Tevah, violín; Luis 

Clavero, flauta, y las pianistas Her-. -
minia Raccagni, Inés Santander y 

Julia Searle y un grupo de instru­

mentistas de instru~entos de ma­

dera y viento. Los programas anun­

ciaron en su totalidad obras que 

por primera vez se ejecu taba'n en 

Chile. Director de Ot<J.uesta. el ma­

estro Theo Buchwald. 

De estos tres programas recor­

damos especialmente el Concierto 

en la menor para piano, violín, flau• 

ta, yorquesta de cuet-das de Bach y 

el Concierto en do menor para pia­

no y orquesta K. V. 491 de Mozart. 

En esta últim;a obra, Rosita Renard 

nos demos tró una vez más el jus· 

, tih.cado prestigio de que goza co­

mo. artista de delicados matices en 

su juego pianístico que le permi­

tió valorizar el arabesco mozartia-

no con elegante h.nura. 

.,_ A rmando ¡(foraga.- P ianista cl~i­
le~ re cien temen te regresado de 

Europa, donde permaneció alrede­

dor de siete año~. Se presentó co­

mo solista en ·el primer concierto 

sinfónico y dió más tarde algunos 

recita~es en el Teatro Munic' al. 

Tanto en el concierto de Listz en 

mi bemol para· piano y orquesta. 

como en sus presentaciones perso­

nales se re,·eló como pianista sin­

cero, que aun no ha alcanzado un 

dominio de sus facultades de ejecu­

tan te. Un excesivo a·buso del pedal 

entorpece la claridad des~ técnica. 

Rayen Quitw[.- Esta so prano de 

ori7e'n ara.ucano dió un recital en 

el Central como despedida de su 

viaje a EE. UU . . Se trata en ve:r­

dad de uno de los casos más ex­

cepcionales de voz. de un registro 

de gran amplitud. Es de lamentar 

que pose yendo tan expléndid.o' in&­

trumento no se ajuste en la e~ec­

ción de les obras a un criterio mu­

s ical más estricto. En el progra­

ma de esta joven cantante, preva­

lece un sentido de lucimiento vocal, 


